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			A las familias, a las de sangre

			y las formadas con el tiempo.

			Las que acogen, cuidan y miman.

		

	
		
			Capítulo 1

			Llamada de urgencia

			Lola tenía que alejarse de Málaga urgentemente. Al menos por una temporada. Hasta que sintiera que las aguas volvían a su cauce. Como si las Moiras estuvieran de su parte, unos meses atrás había recibido la llamada de una excompañera de facultad. Estaban a punto de empezar un proyecto en Tarragona y ella era perfecta para el puesto. Por no decir que, debido a sus últimos artículos y estudios, era parte esencial para que este saliera bien.

			En otro momento lo habría rechazado. Pedir un traslado solo para dos meses y alejarse de las chicas, su única familia, en fechas tan cercanas a la Navidad no entraba en sus planes. Por no hablar de que vivir sola en una ciudad que no conocía era algo que le atraía a los veinte, pero con treinta y tres había aprendido a amar la rutina y la cotidianidad. Con Abril y Carmen había conseguido una complicidad única. Las consideraba las hermanas que nunca había tenido. Distanciarse de ellas le costaba.

			Sin embargo, la vuelta de Félix al museo y su insana insistencia en seguir donde lo dejaron, antes de que él la abandonara marchándose a Londres sin avisar, era la gota que colmaba el vaso de su equilibrio emocional. Desde su regreso, el ambiente en el trabajo estaba demasiado tenso. Iba cada día a trabajar con ganas de llorar y no era capaz de desconectar. Le había costado mucho superar esa nociva relación y no estaba dispuesta a ceder un mínimo del terreno avanzado. 

			Además, a todo esto debía sumar los cuchicheos y miradas del equipo. Acostarse con su superior y exprofesor de carrera no había sido buena idea. Si le sumaba que le sacaba quince años y a los ojos de los demás seguía casado, menos aún. En realidad el matrimonio estaba roto y así lo demostraban ambos manteniendo relaciones con terceros. Sin embargo, en los eventos de la fundación benéfica en la que trabajaba Begoña, su mujer, y del museo, ella era la principal. La que iba cogida de su brazo luciendo un collar de perlas mientras Lola lo esperaba en la habitación de hotel.

			Estaba segura de que, de haber hablado con alguna de sus amigas psicólogas, le habrían dicho que lo suyo con Félix tenía algo que ver con la ausencia de un padre. Un escalofrío de asco la recorrió. Solo con pensar en volver al trabajo moría un poco más por dentro. Necesitaba poner distancia.

			Por todo eso llevaba semanas buscando, sin éxito, un piso cerca del Museo Nacional Arqueològic de Tarragona que le permitiera aceptar la propuesta. Un sonido lastimero le salió de la garganta y las lágrimas volvieron a rodarle por las mejillas. Hundió la cabeza en el cojín del sofá y gritó hasta que no pudo más.

			En ese momento, la puerta de la casa se abrió. Antes de que se diera cuenta, sus amigas se le habían abalanzado y la abrazaban preocupadas.

			—Cielo, ¿qué tienes? —preguntó Carmen apoyándola en su pecho.

			—¿Estás buscando piso? —Abril miraba la pantalla sin salir de su asombro—. Espera, ¿qué calle es esa? ¿En qué idioma...? ¿Por qué buscas pisos en Tarragona?

			—¿Tarragona? Lola, ¿qué está pasando?

			Ella levantó el rostro del pecho de la malagueña. Secándose las lágrimas, incapaz de guardar por más tiempo el secreto, dijo:

			—Félix ha vuelto y necesito alejarme de él. Genera un ambiente de tensión que me agota física y mentalmente. Solo será por un tiempo.

			Carmen parpadeó. Cuando Lola pensaba que su amiga la iba a reñir y decirle de todo, una dulce sonrisa le llenó los labios. 

			—Me parece estupendo.

			—¿Cómo? —preguntaron las otras dos mirándola asombradas.

			—Creí... creí... —balbuceó Lola—, creí que ibas a decir que esto era una locura.

			—No lo es. Asumo que has escogido Tarragona porque tus antiguos compañeros de clase están allí, ¿no? En ese poblado romano.

			—En la Villa romana dels Munts, sí. Hablé con Patricia hace unas semanas y dijo que a primeros de mes inician un proyecto de restauración importante. Le habló de mí al coordinador y está encantado de tenerme.

			—Eso es genial.

			Abril aplaudía feliz de que su amiga tuviera no solo una oportunidad laboral, sino también una escapatoria.

			—En otras circunstancias le diría que no. Quiero estar con vosotras, Tarragona está muy lejos, pero con Félix aquí... Ha intentado que...

			—¿Qué?

			El tono frío de Carmen hizo que Lola se tensara. Bajó la voz, como si la que hubiera actuado mal fuera ella y no él.

			—Que nos quedáramos solos para hablar y volver.

			—¿Perdona? Será cabrón. —El insulto llenó la boca de Abril—. Eso es acoso, lo puedes denunciar. Abuso de poder, sigue siendo tu jefe.

			—Un jefe con el que no dudé en acostarme. No puedo hacer eso. Si ya lo tengo difícil con los amigos que tiene, después de lo que hice mucho más. Diría que soy una mujer despechada intentando minar su carrera.

			—Yo sí que le iba a minar el... —murmuró Carmen entre dientes—. Uf, este tipejo saca mi lado más violento. Vale, decidido. Te vas a Tarragona a ese proyecto. Ya haremos videollamada todos los días.

			—No puedo. —El lamento volvió a dar paso a las lágrimas—. No tengo dónde vivir. Patricia ya comparte piso con amigas y está completo. Ha preguntado a otros compañeros, pero no pueden alojarme. Buscar un piso para dos meses es muy complicado, además los alquileres están por las nubes. Así que le voy a decir que no puedo ir.

			—De eso nada. Ahora mismo hacemos una llamada de urgencia, tenemos amigas catalanas, seguro que ellas pueden ayudarte.

			—¿Qué dices? Están en Barcelona, es como si yo le pidiera ayuda a uno de Sevilla. ¿Qué tendrá que ver?

			—Técnicamente —colaboró Abril en apoyo de la idea de Carmen—, creo que Laia y Gema viven en Tarragona. No sé, igual el pueblo ese donde se pasan la vida de fiestas y el patrón es Dieguito Alborada no está tan lejos. 

			Lola la miró esperanzada. No le gustaba pedir favores, pero seguro que las chicas entendían que era un caso extremo y tal vez Abril tuviera razón. Su primera idea había sido ir en avión a Tarragona, aunque también podía hacerlo en coche si la casa estaba algo alejada del centro. No le importaría convivir con ellas. Podría ser la opción perfecta.

			Carmen se levantó dando una palmada.

			—Vale, pues voy a abrir un vino y llamamos a estas locas. Esto lo solucionamos hoy mismo y mañana estás presentando la carta a tu superior. Es un tío enrollado, seguro que lo entiende.

			—Sí, está al tanto de que en Tarragona me están buscando.

			—Pues no se hable más. Voy a por el último vino que me traje de El Firmamento.

			Abril aplaudió y siguió a la malagueña hasta la cocina.

			—Yo abriré el último paquete de jamón de Monteporrino. Dile al señorito andaluz que su vino está delicioso, qué quiero más.

			Carmen rio. La relación de Adrián y sus dos amigas se había estrechado mucho en esas dos semanas. Había ido un par de veces a cenar y, sobre todo con Abril, las bromas y apodos iban a la orden del día. Abrió la botella: la copa de la extremeña fue la primera que llenó.

			—Le diré que mi amiga más borracha aprueba su brebaje.

			—Esa soy yo. —Abril aceptó gustosa el título levantando la copa—. Bueno, vamos a centrarnos, que esto ya está en marcha. 

			Saludaron a las cuatro chicas que acababan de conectarse. Las videollamadas del grupo de Románticas empedernidas eran siempre una sorpresa, no sabías desde dónde se iba a conectar cada una. En esa ocasión, Gema y Gala estaban juntas, en casa de Dante. Clara seguía con su escritor y Laia parecía estar en casa del abogado.

			—¿Estáis bebiendo vino un martes? —preguntó Gema.

			—¿Los martes no se puede beber? —protestó Abril volviendo a hacerlo.

			—Estoy con ella. Dadme dos minutos que voy a por mi copa.

			Gala se levantó y fue a la cocina. Cuando volvió, Carmen fue la encargada de centrar la conversación en el tema que les atañía. 

			—Os hemos llamado porque necesitamos vuestra ayuda. Sobre todo de las catalanas. —Las tres abrieron los ojos prestando atención—. Veréis, Lola necesita un lugar para vivir los próximos dos meses en Tarragona. Es urgente porque tenemos que sacarla de aquí para que el tóxico de su ex no pueda mangonearla.

			—Dicho así parece que soy una cría sin voluntad.

			—Ahora mismo lo eres —dijo Laia—. No te enfades, he estado en tu situación otras veces, y por mucho que quieras ser fuerte hay cosas que no puedes hacer si no pasa suficiente tiempo. Quieres decirle que no, pensar que lo que dice no te hace daño y que es mentira. Pero una parte muy cabrona de tu cabeza dice que él tiene razón y que es el único que te puede querer porque no vales mucho más. Así que caes una y otra vez. 

			Las demás miraban a Laia sintiendo una garra en el estómago. Esas palabras habían sido demasiado duras. No imaginaban lo que habían tenido que pasar ella y Lola. Clara habló para deshacer el momento de tensión.

			—Lola, ¿te gusta ese proyecto?

			—Mucho, pero no quiero ser una molestia para nadie.

			—Está claro que ayudar a una amiga no es una molestia, así que a partir de ahora te olvidas de esa palabra —sentenció Gala—. ¿Para cuándo necesitas el piso?

			—Debería estar allí la próxima semana. Es todo muy precipitado, pero es que hablé con mi amiga el domingo y van a empezar ya. Podría incorporarme un poco más tarde, aunque lo ideal sería hacerlo con todos.

			—Nos deja poco tiempo, pero es viable. ¿Tarragona ciudad? —siguió indagando Gala.

			—Sí. Podría servir cualquier pueblo cercano, tampoco necesito vivir al lado del museo.

			—Nuestros amigos están bastante lejos de Tarragona, ¿verdad, Laia?

			—Sí, la más cercana soy yo y estoy a casi una hora. A ver, que podrías venir y buscar algo desde aquí. Eso te daría más tiempo.

			—¡Claro! En el altillo podéis vivir las dos. Algo justas, pero si solo es una temporada podría valer —dijo Gema, encantada de poder ayudar a su amiga.

			—Me iría a casa de Eric —reconoció Laia empezando a sonrojarse mientras el resto de chicas gritaban entre risas y aplausos.

			—Dadme un momento. —Gala se giró y levantó la voz—. Dante, cariño, ¿puedes venir?

			—«Cariño» —se burló Clara—. Si algún día te escucho llamarlo «gordi» te juro que pido un exorcismo. 

			—Uy, lo llama muchas más cosas, créeme. —Gema se acercó al micrófono para susurrar—. Cosas marranas.

			—¿Qué dices, mocosa? —dijo Dante, que en ese momento entraba en el salón—. Te recuerdo que se escucha igual de mi habitación a la tuya que viceversa. Y no eres tan discreta como crees, Fresita Salvaje.

			La chica enrojeció hasta la raíz mientras Gala reía con ganas.

			—¿Me necesitabas?, mi vida.

			El apelativo había sido pronunciado en tono cantarín y mirando a Clara, que reía y hacía un gesto de tomar nota.

			—Tú conoces a gente en Tarragona, ¿verdad?

			—Sí, claro tengo familia allí. El hermano de mi padre y mis primos. A Diego lo conoces —dijo señalando a Gema.

			—Sí, es muy majo. —Ella miró a las chicas—. Fue quién hizo las pruebas de ADN y estuvo muy atento. Yo iba supernerviosa y me hizo sentir genial.

			Gala siguió explicándole la situación. Trató de no darle más información para que Lola no se sintiera expuesta. Sabía que Dante colaboraría y entendería que era algo importante sin necesidad de que supiera toda la vida de la chica.

			—Lola necesita un lugar para vivir una temporada. Le ha salido un proyecto de curro interesante y le gustaría aceptar, pero los alquileres están por las nubes. ¿Crees que podrías hablar con alguien y que le alquile una habitación?

			—Un sofá es suficiente —dijo Lola algo más animada al ver que todos colaboraban con gusto para ayudarla.

			—Claro, hago un par de llamadas y mañana mismo te digo algo. 

			—Muchas gracias.

			—De nada. Ahora volveré a mi escondite detrás de la puerta para escucharos sin que me veáis.

			Las chicas rieron y se despidieron de él lanzándole un sonoro beso.

			—A ti te espero en la cama, peluchito mío —dijo con tono de burla, despidiéndose de Gala con un beso en la mejilla.

			—Buag. Por favor, parad —suplicó Clara mientras ellos reían.

			Lola las miró, emocionada al ver una posibilidad después de un día tan gris.

			—Muchas gracias.

			—No digas eso, aún no hicimos nada —dijo Gala.

			—Pero ahora tengo una opción y eso me ayudará a descansar.

			Las chicas la miraron y fue Gema la que habló.

			—Lo que no sé es cómo no se te ocurrió antes. No estamos aquí solo para discutir por los mozos de Clara. Recuerda siempre que tenemos —el resto la ayudaron a completar la frase— un pacto entre amigas.

			—Pacto entre amigas —repitió Lola con las lágrimas de alegría amenazando con salir.

			Todas hicieron el gesto de brindar alzando sus bebidas.

			La llamada siguió un poco más y después se despidieron. Una vez puesta en marcha la cadena de ayuda, y con la posibilidad de tener algo al día siguiente, Lola pudo dormir mucho más tranquila.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cadena de favores

			No eran ni las nueve de la mañana cuando Diego recibió la llamada de su primo. Cogió el teléfono temiéndose lo peor.

			—Dime que estáis todos bien.

			—Eres un catastrofista, primo.

			—Son las nueve menos cuarto, ¿qué quieres que piense?

			—Que llamo para desearte una feliz jornada.

			—No me vaciles. ¿Qué pasa?

			Dante rio y lo puso al día sobre quién era Lola y lo que necesitaba.

			—Entiendo.

			—Es importante. Por lo visto ese proyecto la ayudará en la carrera. Serán solo un par de meses. He recordado que, cuando os hice la reforma de la casa, añadimos una habitación de invitados.

			Después de la muerte del padre de Dante, su tío se había planteado muchas cosas. Entre ellas, que él, al contrario que su hermano pequeño, sí que había amasado una fortuna. Tenerla y no ver a sus hijos disfrutarla era un absurdo. Por esa razón había repartido la herencia en vida. 

			Dante, como arquitecto de la familia, había hecho la obra divisoria de una propiedad que su tío poseía en el centro de Tarragona. Una casa tan grande que no tenía sentido para una única persona y que aún con la separación dejaba dos buenas viviendas de más de cien metros cuadrados.

			—¿Quieres que viva conmigo?

			—Serán solo unos meses. La casa es grande y es una buena chica —pidió con tono de súplica.

			—Eso es una locura, no tengo ningún interés en compartir mi espacio personal con nadie. Estoy muy tranquilo haciendo lo que me da la gana. Pero, cálmate, que ya te veo venir —dijo al notar que su primo iba a intervenir—. Puedo hacer algo mejor.

			—¿Cómo qué?

			—Hablar con Montse y que le alquile, a precio simbólico, su casa. 

			—¿Tu hermana sigue en Suiza?

			—Sí. —La risita de Diego lo hizo sonreír también—. No dice nada, pero tiene una medio novia suiza. Una rubia despampanante, dueña de una empresa de telecomunicaciones.

			—No, si tonta nunca ha sido.

			—Mi madre no hace más que llorar por las esquinas porque era su única esperanza de tener nietos.

			Dante soltó una carcajada.

			—¿Ya te ha descartado?

			—Lo hizo en cuanto le dije que quería estudiar Física. Su hijo el rarito, un ratón de biblioteca.

			—Eres todo un partidazo, y cuando te des cuenta de eso todo cambiará.

			—Bueno, eso me da igual, estoy bien como estoy. Además, es muy divertido decirle que mi hermana es bisexual y no estéril. Que aún puede quedarse embarazada de cualquier tío y hacerla abuela de un hombre sin futuro, sin oficio ni beneficio. No veas cómo le sube la tensión.

			Los dos se echaron a reír.

			—No seas tan mamón que ya has heredado. No es necesario que le provoques un ataque.

			—Lo hago para que no se acostumbre a la tranquilidad, eso la mantiene joven. Ya sabes que si algo le pasara yo... No quiero ni pensarlo.

			—Lo sé.

			Diego era el más familiar de los tres sin lugar a duda. Si él lo daba todo por su madre, su primo lo superaba. Entre madre e hijo había una relación muy especial. 

			—Hablo con Montse y te llamo. Ahora, el favor se lo debes tú.

			—Eso está hecho. Gracias.

			—De nada. Un abrazo a mi nueva prima.

			—De tu parte. 

			A media mañana, Lola recibió una llamada que marcaría el principio de su nueva vida.

			—Dante, hola.

			—Hola, Gala me ha dado tu número, espero que no te importe.

			—No, claro que no. Dime.

			—Tengo buenas noticias. Un piso amplio y recién reformado por el mejor arquitecto de Barcelona y parte de Cataluña. A cinco minutos andando de tu trabajo y con el mejor vecino que puedas tener en la vida.

			—Lo quiero.

			—Claro que lo quieres. Además a un precio dentro de presupuesto porque lo vas a cuidar y mantener bien. 

			Lola tragó la bola de emoción que se le había instalado en la garganta.

			—No sé cuántos favores te ha costado esto, pero si algún día necesitas cualquier cosa que sea mía... No sé, un riñón, a mi primogénito... Lo que quieras.

			Él soltó una carcajada.

			—No me debes nada. Las casas son para que la gente viva en ellas, no para que estén vacías. Solo tienes que tener una cosa en cuenta.

			—Tú dirás.

			—La terraza, al ser compartida, tiene una puerta de seguridad, por lo que si estás fuera y la puerta se cierra no podrás acceder. Por favor, no te quedes encerrada, ¿vale?

			—No prometo nada.

			—Así me gusta, confianza en una misma.

			Rieron. Él le dio todos los detalles y, aunque no lo dijo, supo que algo le había prometido a su prima la medio suiza. Aunque después de lo que le había ocurrido con Félix hacía solo unas horas, estaba dispuesta a cerrar los ojos y dejarse ayudar.

			El muy capullo se había dedicado a rechazar cualquiera de sus propuestas en la última reunión con los altos cargos, tachándolas de poco realistas. Había tenido que aguantar los comentarios absurdos y cómo todos los compañeros iban confirmando que ella no tenía ni idea. Cuando intentó rebatir alguna de esas alegaciones, las lágrimas amenazaron con salir. Por esa razón calló sin más viendo cómo su trabajo era infravalorado, solo por envidia.

			Le quedaba claro que no podía seguir así, que debía irse para olvidar y poder volver a ser ella misma. Aunque para ello tuviera que dejar que sus amigos pidieran favores, en este caso era un tema importante, no un capricho. Si seguía en el museo junto a ese ser, no avanzaría y su carrera acabaría estancada.

			—Gracias por todo.

			—No me des las gracias, ya me invitas a espetos y pescaito frito.

			—Todos los que quieras, te prometo que correrán de mi cuenta.

			—Un abrazo y sé buena.

			—Lo seré.

			Esa noche celebró su futura mudanza con las chicas en El Pimpi. Brindaron por los nuevos comienzos y el cierre definitivo de un capítulo negro.

		

	
		
			Capítulo 3

			Reiniciando

			Cuando Lola entró en la casa, los ojos y la boca se le abrieron a la par. Aquello era espectacular. Mucho mejor de lo que había esperado sabiendo que Dante había sido el encargado de la reforma unos años atrás.

			El salón ocupaba gran parte de la casa, junto a la cocina independiente, un corto pasillo daba paso a un baño amplio y señorial, un coqueto despacho, una habitación de invitados y el dormitorio principal con vestidor y baño en suite. Casi le dio un infarto al verlo. Además de ser enorme, contaba con una ducha a nivel del suelo y justo al lado una bañera con grifería dorada y patas a juego con forma de garras de león. Rápidamente buscó el móvil y enfocó la cámara para hacerles un video a las chicas en el grupo de Románticas empedernidas.

			Lola

			He muerto y estoy en el cielo, mirad qué baño. ¡Tiene dos bañeras!

			Carmen

			Ja, ja, ja, ya sé a quién voy a

			contratar cuando mi madre se decida

			a hacer obra en casa.

			Gala

			Creo que la bañera es cosa de la prima.

			Lola, debes darte un baño de espuma con música

			relajante, velas y aromas mientras

			tomas una copa de cava.

			Clara

			Definitivamente. Debes hacerlo.

			Lola

			Os diría que no soy de baños, pero desde que descubrí que Don Pato es sumergible, me he vuelto adicta.

			Así había bautizado a su nuevo vibrador, Don Pato. Tenía la forma del típico pato de goma amarillo, con una franja rosa al cuello, así como algunas plumas de las alas y la cola. Un botón en la parte inferior lo hacía vibrar y otro marcaba la potencia. La forma de la cabeza y el pico encajaban de maravilla en su clítoris, haciéndole pasar unas noches fantásticas.

			Gala

			Don Pato, tienes trabajo que hacer, amiguito.

			Lola

			Ya te digo que tiene trabajo.

			Voy a comprar pilas extra, porque estoy a dieta de hombres.

			Soy una monja de clausura.

			Carmen

			Tampoco te obsesiones, mujer.Solo tienes que pensar: «¿Qué diría Carmen de este?», y si diría que sí, adelante.

			Abril

			Ja, ja, ja, Lola, estaremos solteras el resto de nuestras vidas.

			Lola

			Ja, ja, ja, ya te digo.

			¡Ay! Oigo música en la calle.

			Voy a ver. Hasta luego, chicas.

			Volvió al salón dando saltos. Abrió la puerta de la terraza y, recordando las palabras de Dante, se aseguró de que quedara abierta. No quería causar problemas el primer día. Después corrió hasta la balaustrada de cemento blanco para ver qué estaba pasando en la calle.

			Escuchaba música popular, el sonido de un instrumento de viento llegó hasta ella, parecido al flautín de las fiestas populares de su tierra, aunque había algo diferente. Se aupó con las manos apoyando el pecho en la balaustrada para tratar de advertir qué ocurría. 

			Estaba tan centrada en intentar ver a la gente de la calle que no se dio cuenta de que se había inclinado demasiado y un resbalón hizo que perdiera fuerza en el otro pie. Dio un grito al sentir algo tirando de ella hacia la casa. De pronto estaba sentada en el suelo y medio encima de un chico.

			—¿Estás bien? —preguntó este.

			—Menudo susto me has dado.

			—¿Yo a ti? Llego a casa y me encuentro a mi nueva vecina a punto de caer por la terraza.

			—No me iba a caer, estaba todo controlado.

			Él bufó y ella se movió para dejar de aplastarlo.

			Una vez recompuesta del susto, pudo apreciarlo mejor. Era un chico tirando a delgado, rubio, con la cara algo alargada, barba de tres días, una nariz recta y fina y unos preciosos ojos azules que lucían detrás de unas gafas con una fina montura de metal. 

			Diego parpadeó varias veces seguidas, aquella chica no podía ser más descarada; no solo llegaba a casa y la encontraba con medio cuerpo fuera, ahora se dedicaba a observarlo como si fuera un cuadro en un museo. La voz de su primo sonó en su cabeza: «Pregúntale si le gusta lo que ve y luego guiña un ojo». Rechazó la opción, él no era tan atrevido; ni en un millón de años podría hacer una pregunta tan directa. Menos a una chica como esa. Ahora que se fijaba le parecía muy guapa, tenía la cara pequeña y fina. Unos juguetones rizos rubios caían sin orden en la frente y los ojos, miel, eran tan claros que estaba seguro de que con la luz apropiada podrían verse ambarinos. No se le pasaron por alto las graciosas pecas que adornaban sus mejillas.

			Lola se retiró uno de los tirabuzones detrás de la oreja y sonrió.

			—Siento haberte asustado, pero de verdad que no me iba a caer. Escuché música y quería ver qué instrumento era.

			—Son grallas, un instrumento típico de aquí.

			—Me han recordado a nuestro flautín o a una gaita. Algo así.

			—Son de la misma familia. Tienen un sonido muy característico. Van hacia La Rambla, al mercadillo navideño.
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